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Don Juan Tenorio en los espejos cöncavos de la
literatura espanola

Joanna Marikowska

SWPS Uniwersytet Humanistycznospoleczny (Varsovia)
Polonia

Resumen: En el articulo se estudian très obras que remiten de forma
parödica a Don Juan Tenorio (1844) de José Zorrilla (son Las galas del

difunto (1926), de Ramon del Valle-Inclân, Representaciôn del Tenorio a

cargo del carro de las meretrices ambulantes (1971, ed. 1973), de Luis Riaza

y d.juan@simetrico.es (La burladora de Sevilla y el Tenorio del siglo XXI)
(2008), de Jesus Campos Garcia (esta ultima alude asimismo, como lo
indica el tltulo, a la obra fundadora del mito, El Burlador de Sevilla y el

convidado de piedra, atribuida a Tirso de Molina) y un curioso drama de
Jerönimo Lopez Mozo titulado D.J. (1986) que encierra parodias de la
famosa escena de una representaciôn teatral del drama zorrillesco
incluida en La Regenta (1884 y 1885), una gran novela de Leopoldo
Alas, Clarin, obra cuyo argumenta se considéra a su vez un reflejo de-
formado de la de Zorrilla.

Palabras clave: Mito de Don Juan, teatro espanol, Don Juan Tenorio,
parodias del Tenorio.

Don Juan Tenorio in the Concave Mirrors of Spanish Literature

Abstract: In the present paper I study three works that refer paro-
dically to Don Juan Tenorio (1844) by José Zorrilla: Las galas del difunto
(1926) by Ramön del Valle-Inclân, Representaciôn del Tenorio a cargo del

carro de las meretrices ambulantes (1971, ed. 1973) by Luis Riaza and
d.juan@simetrico.es (La burladora de Sevilla y el Tenorio del siglo XXI)
(2008) by Jesus Campos Garcia (the last one, as the title indicates,
alludes to the work founding the myth: El Burlador de Sevilla y el
convidado de piedra, attributed to Tirso de Molina). I also analyse a curious
drama by Jerönimo Lopez Mozo entitled D.J. (1986) that incorporates
parodies of the famous scene from the theatrical representation of the
drama by Zorrilla included in La Regenta (1884 and 1885), a grand
novel by Leopoldo Alas, Clarin, whose argument is considered at the
same time a distorted reflection of that of Zorrilla.

Keywords: The myth of Don Juan, Spanish theatre, Don Juan Tenorio,
parodies of Tenorio.
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A partir de la segunda mitad del siglo XIX gran parte de las
obras en las que aparece la figura de Don Juan son parodias de
las representaciones del canon donjuanesco creados en épocas
anteriores, sabiendo que en Espana el Don Juan Tenorio de José
Zorrilla ha sido el texto mas parodiado de todos los tiempos. En
el présente estudio trabajaré cuatro parodias que nos remiten
indiscutiblemente a aquel gran drama del Romanticismo; a

saber: Las galas del difunto (1926), de Ramon del Valle-Inclân;
Representation del Tenorio a cargo del carro de las meretrices ambulantes

(1971, ed. 1973), de Luis Riaza; d.juan@simetrico.es (La bur-
ladora de Sevilla y el Tenorio del siglo XXI) (2008), de Jesus Campos

Garcia —esta ultima alude asimismo, como lo indica el titu-
lo, a la obra fundadora del mito, El Burlador de Sevilla y el convi-
dado de piedra, atribuida a Tirso de Molina — ; y un curioso
drama de Jeronimo Lopez Mozo titulado DJ. (1986) que retoma
la famosa escena de la representaciön del drama zorrillesco in-
cluida en La Regenta, novela de Clarin cuyo argumenta se considéra

a su vez un reflejo deformado del Don Juan Tenorio. La
metodologia de la investigation aplicada variarâ en funciön de
las obras estudiadas, puesto que estas se acercan al drama
donjuanesco de Zorrilla parodiândolo y usândolo como instrumenta

de sâtira, de maneras muy distintas.

1. El terno del difunto se publico en la colecciön La Novela
Mundial1 el 20 de mayo de 1926. En 1930, con algunas modifi-
caciones y el nuevo titulo, Las galas del difunto, apareciö como el

primero de los très esperpentos2 que Valle-Inclân reunio en el

1 En el numéro 10 de la colecciön.
2 Wilfried Floeck recuerda que el "término de 'esperpento' se documenta en

espanol desde el siglo XIX, con la doble acepciön de 'espantapâjaros', 'persona
fea y ridicula' y 'disparate', 'desatino absurdo'. Désigna, en primer término, a

una persona, un objeto o un pensamiento en el que lo feo y repulsivo se mez-
clan con lo comico y risible". El investigador observa, siguiendo a A. Dias, que
"[e]n su calidad de concepto estético se puede caracterizar como una forma
especial espanola de lo grotesco" y afirma que para el autor gallego el esperpento

"se convirtiô en la base de una nueva concepciôn estética, que élaboré, en
el curso de la segunda década [del siglo XX], desarrollando y corrigiendo en

parte su estética modernista y simbolista". Floeck recuerda asimismo que la

primera aplicaciön del esperpento como concepto que désigna un género se da

en 1920, aunque los procedimientos esperpénticos se advierten también en
Divinas Palabras, obra aparecida el mismo ano (Floeck, Wilfried: «De la parodia
literaria a la formaciön de un nuevo género. Observaciones sobre los esperpentos

de Valle-Inclân», en: Hispanistica XX, 4, Université de Dijon, 1986, pp. 153-

171, citamos p. 154). Por su parte, Beata Baczynska observa que el esperpento
remite a unos géneros que, originândose en las formas teatrales y parateatrales
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tomo Martes de carnaval3. Como es sabido, este titulo juega con
el doble sentido del término Martes que puede significar uno de
los dias de la semana —en este caso séria el ultimo dia del
Carnaval— pero que también es el plural del nombre del dios ro-
mano de la guerra, Marte en espanol. Entendemos por tanto
que en los esperpentos del tomo habrâ cuestiön de los dioses de
la guerra carnavalescos, unos Martes degradados4.

Elena Real ve Las galas del difunto como "una brutal sâtira
antimilitar y desfiguraciön caricaturesca de la realidad espanola
del fin del siglo XIX"5, que se manifiesta a través de "la subversion

parodica y carnavalesca de la mas popular de todas las
versiones espanolas del mito, Don Juan Tenorio de Zorrilla"6. La
investigadora observa que Valle-Inclân usa

una estética del exceso, que exaspéra elementos tradicionalmente

invariables del mito para ridiculizarlos y hacerlos derivar hacia lo diso-

nante y lo grotesco. Valiéndose magistralmente de los principales esce-

narios del drama zorrillesco, los que caricaturiza y dégrada sistemâti-

camente — el convento, el cementerio y la hosterla— el dramaturgo
subvierte y desmitifica a los personajes y secuencias fundamentales del

drama: la seducciön de la novicia; la muerte del Comendador y la

afrenta al muerto; la redenciôn del pecador.7

de carâcter popular, se hallan profundamente enraizados en la tradiciôn teatral
espanola y menciona aqui la comedia burlesca cultivada en el barroco, particu-
larmente durante la temporada del Carnaval (Baczynska, Beata: Historia litera-

tury hiszpanskiej. Warszawa: PWN, 2014, p. 402).
3 Cf. Rubio Jiménez, Jesus: «Introducciön», en: Valle-Inclân, Ramön del:

Martes de Carnaval. Esperpentos, ed. de Jesus Rubio Jiménez. Barcelona: Espasa,
2016, p. 13. Otros dos esperpentos eran Los cuernos de don Friolera, editado por
primera vez en 1921, en la revista La Pluma, en cinco entregas entre los numéros
11 y 15) (abril-agosto de 1921), y La hija del capitân, cuya primera ediciôn tuvo
lugar el 20 de febrero de 1927, en el periödico argentino La Naciôn, y la segunda,
el 28 de julio de 1927 en La Novela Mundial, 72. Esta vez la obra apareciô ya
subtitulada "esperpento", véase Rubio Jiménez (2016), op. cit., pp. 9 y 13-14.

4 Aznar Soler considéra que Juanito encarna no solo una grotesca deforma-
ciôn del donjuanismo, pero también del heroismo militar (en: Kunicka, Elzbieta:
El "fantoche humano" y la renovaciôn teatral espanola". La marionetizaciôn del perso-
naje en los esperpentos de "Martes de Carnaval" de Valle-Inclân. Vigo: Editorial Aca-
demia del Hispanismo, 2008, p. 159).

5 Elena Real, en Brunei, Pierre: Dictionnaire de Don Juan. Paris: Robert
Laffont, 1999. Las traducciones del francés son de mi autoria.

6 Ibid., p. 983.
7 Ibid., p. 983.
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Por su parte, Elzbieta Kunicka, en su articulo «La superaciön
de la parodia literaria en los esperpentos de Martes de carnaval»,
afirma:

La parodia que Valle plantea en el tomo de Martes de carnaval no

supone solamente la deformaciön cômica o satirica de un modelo litera-

rio, segûn la definiciön proporcionada por Wilfried Floeck8, sino una
deformaciön grotesca. El resultado va mucho mâs alla de la provoca-
ciön artistica o la manifestaciön de su espiritu critico trente a la circuns-

tancia socio-politica inherente a la parodia. El esperpento extrema los

procedimientos parôdicos y proyecta una vision grotesca de los "heroes

clâsicos", unos "héroes" fâcilmente reconocibles para el lector/especta-
dor contemporâneo. Valle-Inclân los somete a una serie de procedimientos

deformadores, [...], en los que se cristaliza la formula de lo

grotesco. Asi, consigue crear el reflejo de los héroes clâsicos en los

espejos œncavos, la animalizaciôn, la deshumanizaciön, la cosificaciôn,

etc. No se trata, sin embargo, solo de la deformaciön fisica, sino de la

desindividualizaciön del héroe, de despojarle de las cualidades del

mârtir trâgico y, finalmente, hacerle actuar como monigote.9

Juanito Ventolera, protagonista de Las galas del difunto, ya es
tan solo un titere cuya grotesca rebeldia contra las reglas del
mundo en que se mueve consiste en profanar la tumba del
boticario, trasunto del tradicional Comendador y como este,
représentante de la moral vigente, para apoderarse de sus galas,
simbolo de los valores tradicionales y pequenoburgueses que el
muerto defendia a ultranza. Juanito se burla de las leyes que le
hacen respetar la sepultura, bajando a la tumba y profanando
los despojos del boticario, ya que robar a los muertos es una
practica comün en las guerras a las que le manda la patria.
Luego de la profanaciön, se pone su terno y, disfrazado de
persona 'respetable', se présenta en el prostibulo con el proposito
de conquistar a La Daifa, hija del muerto, una Dona Inès calda.

8 La investigadora polaca se refiere al articulo «De la parodia literaria a la
formaciön de un nuevo género. Observaciones sobre los esperpentos de Valle-
Inclân», en: Gabriele, John P. (ed.): Suma valleinclaniana. Barcelona: Anthropos,
1992, pp. 295-312.

9 Kunicka, Elzbieta: «La superaciön de la parodia literaria en los esperpentos
de Martes de Carnaval de Valle-Inclân», en: Aszyk, Urszula (coord.): Rees-

critura e intertextualidad. Literatura - Cultura - Historia. Varsovia: Instituto de
Estudios Ibéricos e Iberoamericanos, Universidad de Varsovia, 2007, pp. 225-

241, citamos pp. 233-234.
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Para ganar el amor de la prostituta, el profanador necesita dine-
ro, que roba a la viuda del boticario en cuya casa se aloja, junto
con el bastön y el hongo de su marido muerto y, evidentemen-
te, mancillado en su ultima morada. Todos estos actos de trans-
gresiön de las leyes divinas y humanas no serân castigados. No
aparecerâ ninguna estatua de piedra para matar y llevar al in-
fierno al transgresor, el que su infierno ya lo tiene en la tierra.
Juanito, disfrazado con galas del valleinclanesco trasunto del
Comendador, sale de su tumba convertido él mismo en su
Convidado de piedra. Real observa con lucidez que en Valle la
"apariciön del muerto queda reducida a una grotesca mistifica-
ciön que priva al mito de su contenido transcendente y sobre-
natural para rebajarlo al prosalsmo de la realidad"10. Refirién-
dose a la desmitificaciön que Valle-Inclân lleva a cabo en su
version del Tenorio, la investigadora opina que esta se nos
présenta "aün mas perversa y corrosiva"11, porque se la encarga
a los personajes hechos tlteres. Juanito Ventolera, un "antihéroe
carnavalesco"12, se compara a si mismo a Don Juan Tenorio, del
mismo modo que lo hacen los soldados que encuentra en el
cementerio. El "sorche"13 repatriado de Cuba interpréta aqui de
manera grotesca y parödica el drama romântico. Real observa
que Ventolera es quien

maliciosamente provoca todas las identificaciones subversivas de la

pieza: la de La Daifa-Inés, utilizando respecta a ella los célébrés versos

del Tenorio (luz de donde el sol la toma, garza enjaulada); la de la duena del

prostîbulo, a la que él llama "Madre Celeste" y "Madre Priora", con la

Brigida y al mismo tiempo con la abadesa del convento; y sobre todo la

de Don Juan y del Comendador reunidos parôdicamente en un solo

personaje: Juanito Ventolera. Disfrazado con las galas del difunto, en

cuya careta de carnaval se convierte, Juanito remeda conjuantamente,

en una exasperaciön parödica a los dos personajes esenciales del mito,
el muerto y el seductor."

10 Elena Real, en Brunei (1999), op. cit., p. 985.
n Ibid., p. 985.
12 Ibid., p. 985.
13 Soldado. "Es una denominaciön humoristica, procedente del inglés (Sena-

bre)" (Valle-Inclân, Ramon: Martes de Carnaval. Esperpentos, ed. de Jesus Rubio
Jiménez. Barcelona: Espasa, 2016, p. 81).

14 Elena Real, en Brunei (1999), op. cit., pp. 985-986.
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"Dona Terita, traigo para usted una visita de su finado"15, le
dice a la viuda Juanito al penetrar en su casa con intenciön de
robar el dinero, el bastön y el hongo que le permitirân conver-
tirse del todo en el trasunto del boticario muerto. Real, en su
estudio dedicado a la version esperpentizada del mito donjua-
nesco, présenta observaciones muy acertadas acerca del proce-
dimiento parodico, altamente deformador, al que Valle lo so-
mete, afirmando que la desarticulaciön del drama romântico
encargada a este fantoche grotesco hace saltar en pedazos al
mito donjuanesco reduciéndolo al absurdo:

Porque, —dice Real— en Las galas del difunto, las situaciones y los

personajes remiten a la vez a su modelo literario y a su contrario: Ven-

tolera représenta a Don Juan, pero al mismo tiempo a su adversario, el

Comendador. La Daifa es Inès, pero también una seductora profesional,
ella es un Don Juan irônico e invertido. (La Daifa. — jChis!... jChis!...,

Juanito Ventolera. — ^Es para mi ese reclamo, paloma?). La duena del

prostibulo, a la vez "Madré" y "Bruja", es conjuntamente Brigida y su

antagonista, la abadesa. Este procedimiento de concentraciön dramâtica

que consiste en hacer adoptar a un personaje caracteristicas que se

hallan en una contradicciön explosiva con los valores que se cree que
deberla representar, provoca no solamente una degradaciön caricatu-

resca del mito sino su destruction total. Los personajes, las situaciones

y los valores, siendo a la vez uno y otro no son ni uno ni otro; su

perversa contradicciön interna hace de ellos marionetas aberrantes, despro-
vistas de sentido y alcance trâgico, a través de las cuales Valle-Inclân

desenmascara la grotesca absurdidad tanto de los valores del mito

como de la realidad en que ha situado su obra: la Espana de la derrota
de Cuba.16

Sin embargo, Kunicka considéra que "en los esperpentos la
base parodioda aparece mucho mâs compleja, principalmente
por nutrirse de los töpicos o generös previamente deformados,
sea en la literatura, sea en la actualidad politica del periodo en
que son concebidos"17. Segün tal estudiosa, "la parodia del mito
donjuanesco en Las galas del difunto no afecta tanto al drama de
Zorrilla, al que alude directamente, como al folletin que ha 11e-

gado a ser un género muy popular en el Madrid de aquel

15 Valle-Inclân (2016), op. cit., p. 108.
16 Elena Real, en Brunei (1999), op. cit., p. 986.
17 Kunicka (2007), op. cit., p. 234.
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tiempo"18. Esta idea parecen confirmarla las palabras de La
Madre, duena del prostlbulo, al final de la obra: "Juanillo, hojea
el billetaje. Después de ese folletin los cafeses son ob ligados"19.

Segün Kunicka, los argumentos de los esperpentos de Martes

de carnaval siguen los töpicos de la literatura folletinesca:

El mundo del esperpento esta poblado de arquetipos que repiten

parlamentos fuertemente convencionalizados y esquemâticos, propios
del teatro verista de la época. En una misma pieza conjuga el melodrama

de la época y el teatro de titeres, y pone en burla manifiesta los

töpicos de la literatura folletinesca, la simpleza de los personajes y su

tipica retôrica teatral. El autor ofrece un espectâculo protagonizado por
personajes que ostentan falta de autenticidad, marcados por un auto-

matismo psicolögico, y parecen desempenar el papel para el que han

sido creados. En consecuencia, como espectadores, estamos ante el

teatro dentro del teatro, dados los personajes-clichés heredados de

algûn drama neorromântico y su retôrica romântica y folletinesca, llena

de frases hechas y preexistentes, que rompen constantemente la ilusiôn
teatral. De ahi, Juanito Ventolera no es solamente caricatura o simple
trasunto parödico de Don Juan Tenorio; es mâs, es un fantoche de Tenorio

aburguesado, una version diminuta del seductor —un Juanito—

cuya Ventolera se limita a apoderarse de los atributos de la vida del

otro pequenoburgués.20

Profanando la tumba del boticario el Don Juan de Valle-
Inclân se alza contra los valores de una sociedad llena de hipo-
cresia a la que représenta el difunto, pero travistiéndose con sus
galas demuestra quizâs una forma de adaptacion y asimilaciön
a los modos pequenoburgueses. Es sintomâtico en tal sentido
que Juanito no se considéré digno de ser amante de la Daifa
siendo un soldado con el pecho cubierto de medallas por va-
liente, pero si como pequenoburgués disfrazado y convertido
en un indiscutible ladrön cuya marca de la fechoria sigue regis-
trada en su bolsillo con el dinero robado al cadaver. Buen
aspecto, apariencias, falta de escrupulos y, ante todo, el dinero
son pues los valores que se aprecian en el mundo que evoca el

18 Ibid., p. 234.
19 Valle-Inclân (2016), op. cit., p. 118.
20 Kunicka (2007), op. cit., p. 237.
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dramaturgo gallego21. Juanito parece ser un Tenorio a medida
de su tiempo, un tiempo de derrota, corruption y desengano, a
la vez que se nos présenta como un héroe romântico en un esta-
do de decadencia. De alli que Real observe:

Los valores éticos y morales del drama romântico desaparecen, y
los temas del pecado y de la redenciôn son sustituidos por las pasiones
elementales que encarnan los personajes: la lujuria y la avaricia. Ya no

es el amor sino el dinero el que redime (en el sentido material del

término) al pecador.22

Recordemos que Juanito le dice a La Daifa: "jY si te hallo de
mi gusto te redimo! jSe responde con cartera!"23.

Eliane Lavaud-Fage, por su parte, recuerda que "justo
cuando por primera vez y por boca de Juanito se alude al Don
Juan Tenorio, la acotacion indica"24: "El bulto remoto entre cru-
ces y cipreses, se alumbra rascândose la nalga. La voz se hace
desconocida en los ecos tumbales"25. Para la investigadora tal
actitud es "trivial e inadecuada entre cruces y tumbas" y "desa-
credita totalmente a Juanito como héroe mitico":

El mito rebajado y subvertido genera la ironla y la sâtira. —sigue

Lavaud-Fage— Mini Don Juan, Don Juan de carnaval, Juanito Vento-

lera se mueve en un mundo corrompido donde el amor no redime y tan

solo se compra por unas horas, donde la apariencia fisica y el dinero

son los nuevos valores de la sociedad. La confusion harto ambigua

entre Juanito y el muerto deja sospechar que lo sobrenatural ha desapa-

recido al mismo tiempo que toda idea de posible castigo celeste o de

posible gracia divina. El esperpento de Las galas del difunto es un bur-

lesco recbazo del teatro burgués que, recogiendo la tradieiön nacional,

adaptaba para sus propios fines (tranquilizar al burgués para que no se

plantée problemas) el esquema dejado por Tirso. Es también la vision

pesimista y discordante de una naeiön espanola en plena decadencia,

21 Véase mi articulo «Cuatro tipos de personaje donjuanesco frente al pro-
blema de la libertad» (2014).

22 Elena Real, en Brunei (1999), op. cit., p. 985.
23 Valle-Inclân (2016), op. cit., p. 114.
24 Lavaud-Fage, Eliane: «Otra subversion valleinclaniana. El mito de Don

Juan en Las galas del difunto», en: Wentzlaff-Eggebert, Harald (ed.): Ramôn del

Valle-Inclân (1866-1936). Akten des Bamberger Kolloquiums vom 6.-8. November
1986. Tübingen: Max Niemeyer, 1988, pp. 139-146, citamos p. 145.

25 Valle-Inclân (2016), op. cit., p. 93.

Boletûi Hispdnico Helvético, ISSN 1660-4938,
volumen 33-34 (primavera-otono 2019), pp. 447-469



Don Juan Tenorio en los espejos côncavos de la literatura espanola

victima del orgullo infundado y del seudoanarquismo de sus ciudada-

nos que hablan alto cuando se trata de despojar a los muertos ("El que

no se pone fuera de la ley es un cabra" [sic]), pero que ante los oficiales

se portan como borregas o como "cabritos".26

Es de ver que Las galas del difunto, parodiando a Don Juan
Tenorio de Zorrilla, satiriza al mismo tiempo la literatura folle-
tinesca y el modelo romântico que el folletin en si parodia. Pero
la sâtira es doble: literaria y social, dirigida esta ultima contra la
realidad espanola de fines del siglo XIX y principios del XX.

En su obra, Valle parodia el Tenorio rebajando el estatus
social y material de los personajes que obviamente remiten a los
de Zorrilla: el Comendador se convierte en boticario, Don Juan
es un pobre soldado repatriado de Cuba, Dona Inès una
prostituta de un prostibulo comün, la abadesa/Madre Priora su
duena, etc. Los nombres que Valle pone a sus personajes dismi-
nuyen su valor (Juanito) o los ridiculizan (Ventolera); ademâs
los somete al proceso de animalizaciön, cosificaciôn, convirtién-
dolos en titeres, tontos y crueles, inmersos en un ambiente no
menos degradado respecto a su modelo: en lugar de un palacio
tenemos la casa del boticario; en lugar del convento, un prostibulo;

en lugar del panteön familiar aparece un camposanto en
el que unos pobres soldados se regalan su modesta cena. Juanito

ya no entra y no sale por la ventana de un convento, como
en Zorrilla, o de un palacio real, como en Tirso, sino de una
triste casa pequenoburguesa. El amor rebajado se convierte
aqui en una mercancia como otras; se lo compra por dinero y se
lo disfruta en lugares igual de desacralizados. La carta
sentimental que la Daifa escribe a su padre para que este le disculpe
su vida de pecadora y deje volverle a casa no consigue desper-
tar su amor como lo hizo la que el Don Juan zorrillesco envio a

su Dona Inès. La carta de la hija del boticario suena falsa y exal-
tada, altisonante y melosa, propia del melodrama.

26 Lavaud-Fage (1988), op. cit., p. 145. La investigadora alirma que en Las

galas Valle "[d]enuncia claramente las consecuencias desastrosas de la polltica
colonial irrealista, del papel irresponsable de los altos mandos del ejército, as!

como, merced a la subversion del mito tradicional, recalca la imposibilidad de

complacerse en la tradiciön. Ademâs, el mundo del texto guarda en este caso

una relaciön estrecha con el mundo del lector. La primera version de la obra se

publica en plena dictadura militar y en plena guerra de Marruecos" (Lavaud-
Fage (1988), op. cit., p. 146).
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En Valle desaparece la dimension metafisica de la historia
de Don Juan; aqui hasta la muerte aparece exonerada: cuando
muere el boticario se le pasa por encima un gato y la profanation

de su tumba queda sin castigo. El autor de este acto, Jua-
nito, en cierto sentido un muerto vivo (desenganado, sin pers-
pectivas de futuro en un mundo que a él y a sus semejantes no
les tiene nada que ofrecer), se convierte en su propio Comen-
dador apoderândose de las galas del muerto.

Asimismo, el lenguaje que usan los personajes queda rebaja-
do respecto al modelo romântico para corresponder a su nueva
condition social. A veces éstos se valen de citas literales de
Zorrilla, otras veces imitan el rimbombante y afectado estilo en
que se expresan los heroes de la literatura romântica y, por
ende, también los de la folletinesca. El modo de hablar muy en
disonancia con su condiciön vital hace que resalte aun mas la
mezquindad de su vida, asi como la artificiosidad y superficia-
lidad de las relaciones que les unen los unos a otros.

2. Otra obra que en clave de parodia alude a Don Juan
Tenorio de Zorrilla es Representation del Tenorio a cargo del carro
de las meretrices ambidantes27 de Luis Riaza. Este drama, escrito
en 1971 y publicado dos anos mas tarde, muy complejo desde el
punto de vista formal, se présenta como una sâtira a las formas
del teatro, conventional y vanguardista, cultivadas en el tardo-
franquismo. El mito de Don Juan, recreado en una deformation
grotesca, le sirve al dramaturgo para expresar su opinion sobre
el estado del teatro espanol de las ultimas décadas de la Espana
franquista, pero al mismo tiempo para censurar la represion y
falta de libertad que sufren los pueblos bajo cualquier regimen

27 Las ideas presentadas en esta parte del articulo dedicadas al drama de
Riaza aparecen mucho mâs desarrolladas en varios articulos mios, entre otros:
«Representation de Don Juan Tenorio por el carro de las meretrices ambulantes de
Luis Riaza: enfoque contemporâneo del mito donjuanesco», en: Kumor, Karo-
lina/ Moszczynska-Dürst, Katarzyna (eds.): Del gran teatro del mundo al mundo
del teatro. Homenaje a Urszula Aszyk. Varsovia: Instituto de Estudios Ibéricos e

Iberoamericanos de la Universidad de Varsovia, 2014, pp. 185-195, y «Drama-
turgia del Nuevo Teatro espanol: una propuesta del teatro en el que se en-
cuentran las artes», «Dramaturgia del Nuevo Teatro espanol: una propuesta del
teatro en el que se encuentran las artes», en: Pilat Zuzankiewicz, Marta/ Aszyk,
Urszula/ Escudero Baztân, Juan Manuel (eds.): El texto dramâtico y las artes
visuales. El teatro espanol del Siglo de Oro y sus herederos en los siglos XX y XXI.
New York: IDEA/IGAS, 2017, pp. 331-344, y en la monografia El ritual y la
ceremonia en la practica dramàtica del Teatro del Absurdo en Espana. Warszawa:
Wydawnictwo Szkoty Wyzszej Psychologii Spoiecznej, 2012.
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autoritario. Del mismo modo que Valle-Inclân, las formas re-
presentadas apelan al tono de burla y juego absurdo evocando
el ambiente carnavalesco y la idea del eterno retorno. Idea que
permite al dramaturgo destacar el vinculo entre el ciclo vital (de
un Carnaval a otro) y la representaciön de la obra de Zorrilla28.
En Riaza, los montajes de la obra donjuanesca mas popular de
Espana corren a cargo de una compama 'teatral' formada por
prostitutas y varones del pueblo a donde el ultimo dia del
Carnaval llega un burdel ambulante. Para los actores, en los que se
convierten sus clientes, la original funciön teatral ofrecida por
las meretrices con el disfrute sexual ofertado séria una oportu-
nidad de buscar una merecida recompensa por desempenar
ellos debidamente el roi que se les hace jugar a diario en el
mundo opresivo en que viven. Las funciones que las mujeres
preparan con sus clientes, denominadas 'ejercicios' ('bertol-
brechtiano': ceremonial de una alcahueta, 'antoninoartodiano':
decapitation de un pajarito y 'antoninobertoldoartobrechtiano-
yjercigrotosquiano': defloration de Destinée) parodian las técni-
cas de los teatros vanguardistas. Asi, evocando estas prâcticas
en el contexto de los montajes del Tenorio realizados en un burdel

ambulante, hacen que la idea de exponer el valor patrimonial
de Espana de una forma forzosamente "vanguardista"

quede por completo ridiculizada, mostrando a las claras una
postura altamente critica por parte del autor trente a los intentas

de llevar al teatro espanol los hallazgos del teatro europeo
de un modo artificial y superficial. Las escenas que tienen lugar
en la casa de la familia Tenorio parodian y satirizan, a su vez, el
teatro burgués de la época, comercial y defensor de los valores
tradicionales.

La obra se compone de una serie de representaciones rituali-
zadas que surgen unas de las otras o se desarrollan paralela-
mente en el escenario de varios subespacios y, a modo de cajas

28 Por lo que a esa respecta, Alberto Castilla observa que en la obra de Riaza
"se trataba de glosar muy satlricamente, aquellos intentos banales del teatro de
la derecha de revitalizar y de modernizar el «Tenorio» (y, a fin de cuentas, de

capitalizar con él)" (Castilla, Alberto: «Introducciôn», en: Riaza, Luis: El desvân
de los machos y el sôtano de las hembras seguido de El palacio de los monos. Madrid:
Câtedra, 1982, p. 16). El Negro2, en el papel del padre de la familia Tenorio,
parece ser el portavoz del autor cuando dice: "Lo que siento es que por Todos
los Santos tendremos otra vez lo del maldito Tenorio. |Y que cada ano se
présenta de manera mâs estrambôtica!" (Riaza, Luis: Representaciön del Tenorio a

cargo del carro de las meretrices ambulantes. Hormigön, Juan Antonio: Judith y
Holofernes. Nieva, Francisco: Teatro Furios. Madrid: Editorial Cuadernos para el

Diâlogo, S. A. Edicusa, 1973, p. 126).
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chinas, quedan intercaladas en una representacion (o ceremo-
nia) marco. Las aventuras erôticas de Don Juan (o mâs bien, su
parodia), asi como su rebeldia fracasada, se desarrollan en va-
rios pianos y el famoso burlador es interpretado por mâs de un
personaje. En la funciön en el carro —una obra intercalada— lo
interpretan los Amarillos, mendigos en otras escenas, y en la
obra marco, el personaje denominado el Blanco, hijo de unos
burgueses acomodados. El Don Juan de la obra marco es al
mismo tiempo uno de los espectadores de la representacion del
Don Juan Tenorio de las meretrices y sus clientes. Aparte del
papel de Don Juan, el Blanco hace también el de Dona Inès. En
Representacion, el mito de Don Juan, igual que los protagonistas
riacescos, se desarticula en un mundo sumergido en el caos car-
navalesco. En este mundo desmontado el personaje del Negrol
— que interpréta el roi del padre de Don Juan, pero puede pasar
asimismo por la figura del Comendador— représenta el poder
mâs alto, en el pueblo y en su propia casa; casa que puede ser
vista como alegoria de un pais autoritario. En Riaza, los Don
Juanes del teatro de las meretrices, a saber, los Amarillos, de-
gûellan al Negrol cuando estalla la "revoluciön" provocada por
la decision de las autoridades de interrumpir la representacion
del Tenorio justo en el momento en el que 'los actores' estaban a

punto de alcanzar su éxtasis sexual prometido. Tras matar al
personaje le echan yeso convirtiéndolo en una estatua digna de
veneraciôn. Su 'revoluciön' résulta por tanto igual de inûtil que
la grotesca rebeldia del otro Don Juan de la obra encarnado por
el Blanco, hijo de una familia 'decente', que se rebela contra las
autoridades, el sistema de valores y normas que deberia respe-
tar un buen catölico y burgués. Su rebeldia es improductiva en
si misma, porque Don Juan horrorizado, por sus propios actos,
reniega de ella y, al reconocer que es "un infierno", regresa a

casa arrepentido. A la conducta que expresa el rechazo de los
valores consagrados le animan sus propios padres, interpre-
tados por el Negrol y el Negro2, que siguen su 'actuaciön' a
modo de publico teatral. Junto con el ayo del muchacho organi-
zan esa 'supuesta' desobediencia, ya que no es mâs que una
'actuaciön' bajo el control parental a fin de ensenarle a su hijo a

respetar la tradiciön y la disciplina familiar. El mismo objetivo,
el de consolidar el poder autoritario una vez vencidas las
protestas, posee la 'revoluciön' de los Don Juanes/Amarillos, incita-
da por el Negro 1. En el drama resalta la petrificaciön del sistema

defendido por los Negros (el padre y la madré Tenorio/el
Comendador) pues, tal como nos ejemplifica la ûltima escena
en casa de los Tenorios, aparece Don Juan hecho padre de fami-
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lia comportândose como su mismo padre en las escenas initiales
de la obra; la perpetuaciön del sistema resalta aun mas debi-

do a que se trata del personaje (Negrol) que, antes de entrar en
el papel de Don Juan, viene a casa de los Tenorios interpre-
tando el de la estatua del Comendador. Al parecer, a Riaza el
mito de Don Juan, ahora desarticulado, hecho objeto de parodia
y utilizado para satirizar la producciön del teatro de la época, le
sirve para criticar montajes teatrales de mala calidad al mismo
tiempo que para luchar contra la opresiön politica y la injusticia
social, aunque también lo convierte en instrumento de protesta
contra el oportunismo, el conformismo, la falta de reflexion y
de un pensamiento original y critico que favorecen la continuation

del estado de cosas vigente.

3. Pasamos ahora a abordar d.juan@simetrico.es (La burladora
de Sevilla y el Tenorio del siglo XXI)29, de Jesus Campos Garcia
(2008)30, pieza que parodia varias obras del canon donjuanesco,
y en particular Don Juan Tenorio de Zorrilla31. La originalidad de
esta version del tema donjuanesco consiste en que al don juan@
simétrico lo forman dos personajes: "la burladora de Sevilla" y
"el Tenorio del siglo XXI": Inès, una hermosa y atrevida estu-
diante, y Juan, investigador e informâtico, un "burlador cesan-
te"32, tal como se autodefine. Al proponer la transcription del
titulo "d.juan@", el autor evidencia que su Don Juan contiene
en idénticas proporciones dos identidades de género tan deba-
tidas en la actualidad: el hombre y la mujer se posicionan y se
interrelacionan "simétricamente" en la sociedad contemporä-
nea espanola33.

29 Esta obra la analizo de manera detenida en mi artlculo «d.juan@-
simetrico.es (La burladora de Sevilla y el Tenorio del siglo XXI), de Jesus Campos
Garcia: la figura del mitico burlador deconstruida y reconstruida a lo
postmoderno», en: Iacob, Mihai/ Posada, Adolfo R. (eds.): Narrativas mutantes:
Anomalia viral en los genes de la ficciôn. Bucuresti: Ars Docendi, 2018, pp. 281-295.

30 La obra se estrenô el 30 de octubre de 2008 en el Teatro Circo de Albacete

y luego se représenté en Madrid, en el Teatro del Circulo de Bellas Artes, el 13

de noviembre de 2008. Jesus Campos fue su director y también escenégrafo.
31 Es una obra hibrida en la que el dramaturgo combina, entre otros,

elementos de farsa, folletin y obra de suspense.
32 Campos Garcia, Jesus: d.juan@simetrico.es (La burladora de Sevilla y el

Tenorio del siglo XXI). Madrid: Asociacién de Autores de Teatro y Consejeria de
Cultura de la Comunidad de Madrid, 2009, p. 55.

33 Aclaraciones facilitadas por el dramaturgo a la autora del articulo durante

una de sus entrevistas.
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Fernandez Insuela indica que d.juan@simetrico.es es una
"obra en la que el tema donjuanesco sirve para reflexionar criti-
camente tanto sobre el estricto mito como sobre la realidad de
un présente dominado por la técnica informâtica, desde una
perspectiva trasgresora del mito [...]"34. El mismo Campos acla-
ra la idea de retomar el tema tradicional de manera tan original
afirmando que Don Juan "[n]o esta para reformas, habia que
demolerlo y reescribirlo de nueva planta, y eso es lo que he
hecho. Sexo, violencia, religion y muerte siguen siendo los fun-
damentos del drama, pero el discurso no solo es distinto, sino
que es inverso"35.

El titulo de la pieza alude en primer lugar a la obra atribuida
a Tirso, pero los nombres de los personajes, en cuya boca Campos

pone citas, a veces literales, de Don Juan Tenorio, asi como la
trama de d.juan@simetrico.es remiten obviamente al "drama reli-
gioso-fantâstico" zorrillesco36. Creo que el dramaturgo no reba-
ja tanto el estatus de sus protagonistas con respecto al modelo
que nos senala, sino mâs bien los 'moderniza' o 'actualiza'. Vea-
mos: Juan deviene un informâtico que trabaja en la universidad;
Inès, una estudiante que huye de un convento al darse cuenta
de que alli nunca podrâ desarrollarse como persona; en lugar
del Comendador tradicional aparece el rector de una universidad;

Juan lleva a su Inès a un hotel de carretera que sustituye

34 Fernandez Insuela, Antonio: «Humor y critica en una reelaboraciön del
Don Juan: d.juan@simetrico.es, de Jesus Campos Garcia», en: Campos Garcia,
Jesus: d.juan@simetrico.es (ha burladora de Sevilla y el Tenorio del siglo XXI).
Madrid: Asociaciön de Autores de Teatro y Consejeria de Cultura de la Comu-
nidad de Madrid, 2009, pp. 9-15, citamos p. 10.

35 Perales, Liz: «La ultima palabra. Jesus Campos. Don Juan no esta para
reformas. Hay que demolerlo», El Cultural (30-X-2008), p. 50. En esta entrevista, el

dramaturgo reconoce como sus modelos las obras donjuanescas de Tirso,
Zamora, Zorrilla, Molière, Mozart y, ante todo, Don Juan o el amor a la geometrla
de Max Frisch, obra cuyo protagonista, igual que el Tenorio del siglo XXI, se

muestra muy poco atraido por la burla.
36 Lo confirma asimismo el romântico, o mâs bien romântico-sentimental

—Joaquin Casalduero, en su obra Contribuciôn al estudio del tema de Don Juan en

el teatro espanol. Madrid: Ediciones José Porrûa Turanzas, [1938] (1975), observa

que Don Juan Tenorio responde a la sensibilidad sentimental y burguesa del final
del romanticismo— escenario en el que el dramaturgo imagina el primer en-
cuentro de la pareja protagonista y el que propone para la ultima escena
cuando los protagonistas, ya muertos, hacen el amor cerca de los columpios. El
ambiente romântico se ve de a momentos alterado por los acordes de una "marcha

circense". Pero enseguida se lo restituye, ya que las acotaciones informan
que "aprovechando el oscuro, proyectamos estrellas y nos vamos con ellos por
el firmamento a darnos un garbeo" (Campos Garcia (2009), op. cit., p. 114).
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en Campos a la finca que el Tenorio de Zorrilla tiene en el
Guadalquivir; Tenorio, tras la muerte del rector, de la que se siente
en parte responsable, huye a Australia, porque en el mundo de
hoy Austria parece estar demasiado cerca. A pesar de estos
cambios, en la pieza, como en las clâsicas obras donjuanescas,
estân présentes las très invariantes del mito de Don Juan que
distinguia Jean Rousset37, a saber: el héroe, el grupo femenino y
el Muerto; sin embargo, se ven invertidas. El héroe clâsico apa-
rece representado por dos personajes: uno masculino y otro
femenino. Ambos son al mismo tiempo seductores y objetos de
seduction. En Campos, Inès es un personaje tan activo que
hasta usurpa para si sola el papel del seductor y burlador que,
en el mito donjuanesco, le toca tradicionalmente al personaje
masculino. Lo ûnico que permite vincular a la Inès de Campos
al grupo femenino es su sexo. Los rasgos de su carâcter y el
papel que desempena en la obra hacen pues que quede lejos del
imaginario femenino en las obras donjuanescas a las que alude
el dramaturgo. El Muerto esta representado por el rector difun-
to; pero éste no es padre de la mujer burlada (en Zorrilla es pre-
cisamente el padre de Inès), sino objeto de su venganza; ven-
ganza que Inès quiere llevar a cabo seduciéndolo. El rector no
muere aqui defendiendo su honor y el de su hija, sino como vic-
tima de una deshonra publica de la que, eso si, Inès es la
responsable. En Campos, el trasunto del Comendador tradicional
vuelve del mâs alla para obligar a Juan a pagar por sus pecados,
pero ahora lo hace por la via que le ofrecen las nuevas tecno-
logias: invitado por Internet, se le aparece a Juan en la pantalla
de su televisor. Sin embargo, no consigue castigar a Juan, porque

hoy en dia ya no son los représentantes del otro mundo los
que deciden la salvation o condenaciön del hombre, sino el pro-
pio ser humano. El convite macabro que nos espanta en las
versiones tradicionales del mito, en Campos nos incita a la risa.
Llama la atenciön el orden invertido de las invitaciones: primera

son Juan e Inès los que van a la cena que da el rector —y
montan alli un escàndalo — y luego Juan invita al rector a cenar
en su casa. La segunda cena, conforme a la tradition donjuanes-
ca, acaba por la muerte de Don Juan, quien, en Campos, se des-
pide de la vida al comer una ensalada envenenada por su

37 En su libro Le mythe de Don Juan (Paris: Armand Colin, 2012, publicado
originalmente en 1978), Jean Rousset comenta las très invariantes que distingue
en el mito de Don Juan: el Muerto, el grupo femenino (con Ana como su principal

représentante) y el héroe.
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adversario, Mejia. Recordemos que en Zorrilla es Mejia el que
muere a manos de Don Juan obligado a defender su honra.

En Campos observamos la inversion, hasta una total negation,

del paradigma traditional burlador/seductor donjuanesco,
tanto en su variante romantica —el Tenorio del siglo XXI no
burla ni seduce— como la barroca —la burladora de Sevilla es

mujer, como las vlctimas del Burlador tradicional —. Ademâs,
Campos enfrenta en su obra dos modelos originales del perso-
naje donjuanesco que sirven para parodiar el modelo barroco y
los que surgieron a raiz de la evolution, o mâs bien la
degradation del primero desde el Romanticismo hasta el final del
siglo XX. Ambos personajes donjuanescos formarân a un Don
Juan nuevo, reconstruido por Campos a lo postmoderno, al don
juan@ simétrico capaz de responder a los retos del siglo XXI.

El efecto cömico de la parodia del Tenorio, igual que de El
Burlador de Sevilla, se debe principalmente a que su autor trasla-
da los rasgos que solian poseer los protagonistas masculinos
del mito donjuanesco a las mujeres que tradicionalmente eran
sus victimas. Aqut son pues las mujeres las que seducen y desa-
fian al mundo acusândolo de hipöcrita y machista, mientras
que los burladores y seductores de antano, como Tenorio y Mejia,

prefieren sumergirse en los mundos virtuales donde pelean
usando "floretes metafisicos". Consta tamos también que la Inès
de Campos tiene poco que ver con su homonimo romântico. El

cuerpo que usa para seducir es resultado de la auto-creaciön, de
la autoconstrucciön animada en una sociedad de consumo en la

que las mujeres deben "mantener la talla". Al escuchar los piro-
pos de Juan, le desvela dönde comprö cada uno de los elemen-
tos que la embellecen y cuânto pagö por ellos (algunos los con-
siguiô en rebajas, pero asegura que son de buena calidad). Inès,
personaje activo, seduce a su companero masculino (otra parte
del Don Juan simétrico) porque quiere servirse de él para reali-
zar su plan de desafiar al mundo y luchar contra la pavorosa
secta de los Hackers de Cristo, a la que ve como una institution
opresora, formada por hipocritas y machistas. La burladora
contemporânea se propone denunciar la hipocresla del mundo
académico y de los Hackers de Cristo38, segûn ella, una secta
mafiosa que intenta "colonizar las cabezas"39 de la gente y con-

38 Segûn la aclaraciôn hecha por el dramaturgo a la autora del artlculo, el

prototipo de esta organization poderosa séria el Opus Dei.
39 Campos Garcia (2009), op. cit., p. 62.
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trolarla hasta en su intimidad. La batalla de Inès es dinamitar
aquel mundo, lo que hace durante la cena del rector40.

El Tenorio del siglo XXI, nada burlador, ademâs de oportu-
nista, o hasta el colaborador de los que representan el sistema

opresor, es poco activo y eficaz como seductor y amante. Habla
del amor, pero Inès tiene que animarlo para que cumpla con
sus deberes de pareja. La primera noche que pasan juntos no le
sale bien ni la seducciön ni el sexo, porque tiene la mente ocu-
pada con el misterio de la muerte de la cucaracha de la que se
sirviö Inès para iniciar su lucha contra el sistema opresivo.

Las declaraciones de amor con las que el protagonista de
Campos intenta seducir a su Inès parodian la retörica de los
Don Juanes românticos, modelo ya del todo caduco. La burla-
dora de Sevilla toma con risa esos esfuerzos de impresionarla
que acusan la misma falta de originalidad que caracteriza toda
la postura vital de su companero, pidiéndole que le anote las
amorosas "paridas que decia" para que pueda reirse de ellas
con sus amigas41.

El sonido del mövil que interrumpe el acto de amor de la
pareja donjuanesca expone hasta qué grado la vida de los per-
sonajes se ve dominada por las nuevas tecnologias. Juan y Luis
cosechan éxitos en el mundo virtual, mientras que en el real no
se arriesgan a desafiar a los que consideran poderosos. Estos
burladores degradados y médiocres amantes, en su tiempo libre
convertidos en Hackers de Cristo, se dedican a introducir, en
las peliculas porno, los virus que permiten a la secta controlar la
actividad de internautas. Juan, quien déclara su deseo de per-
manecer neutral, colabora con el sistema solo "por inercia, tal
vez; por acomodo"42 y para divertirse un poco, eludiendo el es-
cândalo, motivo crucial en los Don Juanes tradicionales. A fin
de combatir los tentâculos del sistema al que odia, la burladora
moderna se sirve de su cuerpo desnudo, pero acude también a

40 Llama la atenciön que la burla que Inès, el Don Juan contemporâneo, hace

en la cena del rector viene precedida de una apuesta que remite a la obra de

Zorrilla. Los nombres de las que apuestan, Inès y Ana, hacen pensar en las ama-
das de los burladores zorrillescos, Tenorio y Mejia, los que en el drama român-
tico rivalizan seduciendo a las mujeres y matando a los hombres. En Campos
hay una inversion de la situation paradigmâtica que conocemos de la version
romântica: aqui los burladores masculinos se enfrentan en el mundo virtual
usando "floretes metafôricos", mientras que en el mundo real son las mujeres
las que se atreven a hacer trente a la hipocresia y opresiôn. Son ellas las que
seducen y se presentan dispuestas a matar de verdad.

41 Campos Garcia (2009), op. cit., p. 58.
42 aid., p. 111.
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las nuevas tecnologias y medios de comunicaciön a través del
mövil con câmara fotogrâfica, slmbolo de un punal contempo-
râneo, pues con el teléfono la pareja donjuanesca mata al rector,
ya que éste, al quedar püblicamente difamado, se ve obligado a

quitarse la vida (o se la quitan sus companeros de la secta).
Antes de acudir a la cita con el rector, Inès y Juan se aseguran
de que el mövil tiene bateria, como si se tratara de comprobar si
el arma esta cargada.

El mitico Don Juan se rebela contra las leyes divinas y hu-
manas, contra las limitaciones que la Iglesia y la sociedad impo-
nen al ser humano, y lo hace violando las normas que rigen su
vida sexual; el de Campos apoya a los grupos del poder (la
Iglesia, las élites intelectuales) actuando como Hacker de Cristo.
No solo renuncia a su propia libertad, sino que ayuda a los
opresores a limitar la libertad de los demâs. Cambia de postura
al encontrar la otra mitad del Don Juan moderno tal como lo ve
Campos. El contacto con una mujer rebelde y atrevida hace que
el Tenorio del siglo XXI, tras la muerte de ella (no se sabe si era
otra victima de los Hackers o tal vez de un amor infeliz), vuelva
a Sevilla convertido, él también, en rebelde. Tal evoluciön se
ofrece contraria a la del protagonista de Zorrilla, quien deja de
rebelarse contra las leyes humanas y divinas; se convierte, por
lo que se salva. Pero el Tenorio de Campos también se salva del
infierno al que le quiere llevar el rector, arrepintiéndose de ser
un Hacker de Cristo, cuando no estaba seguro de que debia
serlo, y disculpândose a si mismo de este pecado.

La version del mito donjuanesco que propone Campos apa-
rece como una divertida parodia de las situaciones que el publico

reconoce perfectamente. Ni la sâtira de la literatura donjuanesca

en general ni de una obra en especial es el fin que el autor
reconoce perseguir43. Sin embargo, el efecto que consigue al so-
meter a los personajes que son trasuntos de los héroes clâsicos a
los procedimientos parödicos expuestos da como efecto final
una corrosiva y a la vez tierna sâtira del mismo personaje de
Don Juan tal como éste aparece en las obras canönicas del géne-
ro y en la imaginaciön de los que la conocen, no tanto por haber
leido o visto las obras en las que queda plasmada su figura,
sino por formar parte del imaginario colectivo.

4. Un caso particularmente interesante de parodia de Don
Juan Tenorio nos la ofrece D.J. de Jerönimo Lopez Mozo, pieza
de una estructura muy compleja (1986) que remite a varias

43 Lo confiesa durante una de las entrevistas con la autora del articulo.
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obras del canon donjuanesco. En D.J. se reelabora la obra de
Zorrilla, la que se evoca a través de La Regenta de Leopoldo
Alas44, Clarin, novela cuyo argumento a su vez surge como un
reflejo deformado del Don Juan Tenorio, igualmente parodiado.
La primera escena de D.J. remite obviamente al capitulo XVI de
La Regenta45, en el que la protagonista asiste a una representation

de la obra de Zorrilla. Lopez Mozo cita literalmente un
fragmento de la famosa escena conocida como la del sofa, para,
en el mismo primer acto, volver a retomar el texto del drama-
turgo romântico, pero esta vez en forma de sintesis e imitation
cômica en el discurso de Ana, remedo de la heroina de La
Regenta, quien comparte con su amiga, Obdulia, otro personaje
que remite a la novela clariniana, sus impresiones de la
representation de la obra zorrillesca. Igual que en Clarin, en Lopez
Mozo, Ana al ver la obra se identifica por completo con la
protagonista de Don Juan Tenorio. Aqul hasta desaparece de su
palco (o se lo imagina), cuando su marido, Fermin, se duerme,
para aparecer en el escenario interpretando el papel de la novi-
cia adorada de Tenorio en el momento cuando se decide su
salvation. Hay que aclarar que el protagonista de Lopez Mozo,
don Juan Marin, es actor y director de una compania teatral
cuya popularidad se debe a los montajes de Don Juan Tenorio. El
mismo se identifica con el personaje principal al que interpréta
hasta el punto que su publico llega a creer que es una encar-
naciön del mltico Don Juan. Lo mismo parece creer Ana, quien
decide huir con este hombre en cuya figura ve materializarse su
sueno del amante ideal, alguien que la salve del aburrimiento
de su vida matrimonial como el protagonista de Zorrilla salva a
su Dona Inès de la vida monacal.

La pieza de Lopez Mozo comienza con la representation del
Tenorio a la que asiste Ana, cuya mirada condiciona nuestra
percepciôn debido a que ya en el primer acercamiento a la
representation de la obra zorrillesca, en una escena que remite
obviamente a Clarin46, la mujer se identifica con Dona Inès, por
lo que el sofa donde deberia hallarse la actriz que la interpréta
se le antoja vacia y nos llega tan solo "la voz de Dona Inès"; en

44 Se llama Alas uno de los personajes que en D.J. siguen la representacion
del Tenorio y Leopoldo, uno de los actores que la llevan a cabo.

45 Los personajes de Lopez Mozo, que en el teatro de Oviedo ven la obra de

Zorrilla, comentan que esta vez el papel principal lo desempena Juan Marin y
no Perales (este nombre Ueva el actor que interpréta a Don Juan en Clarin).

46 Quien, sin embargo en su novela no cita el texto de Zorrilla, lo que hace

Lopez Mozo en su drama.
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su propia interpretation de la representation del Tenorio, la que
da a conocer a Obdulia, ya entra por completo en el papel de la
novicia enamorada. Cuando se pone a resumir el argumento de
la obra, aparecen los personajes zorrillescos que la representan
tal y como Ana la recuerda47. El texto del dramaturgo romântico
pasa por el filtro de la memoria y sensibilidad de la protago-
nista de Lopez Mozo, la que, evocando el montaje al que asistio,
resalta las escenas que la impresionaron mas y rellena vacios de
la memoria imaginando replicas y situaciones. En D.J. observa-
mos una progresiva gradation de los procedimientos deforma-
dores que atanen al texto de Zorrilla, texto que se evoca en
clave de parodia al tiempo que la parodia de las situaciones que
conocemos de la novela de Clarin cobra un carâcter cada vez
mas cömico. El efecto de comicidad que produce esta doble
parodia de las obras que desarrollan el tema donjuanesco no se
debe a una degradation de la condiciön de los personajes encar-
gados de llevarla a cabo, como en Valle, en Riaza y en cierta
medida también en Campos; ni tampoco a la inversion de la
relation que existe entre Don Juan y Dona Inès en lo que con-
cierne a sus respectivos papeles del seductor y objeto de seduction,

como ocurre en Campos, pero también en Valle. Aqui el
efecto cömico aparece al parafrasear el autor. en la voz del per-
sonaje, el texto de Zorrilla de una manera libre y desenfadada.
El mismo autor afirma48 que su obra no fue un deliberado intenta

de satirizar ninguno de los textos a los que remite su version
del mito de Don Juan, aunque reconoce que, al haberlos someti-
do a una forma de parodia, el resultado final que consiguiô
puede ser la sâtira de la literatura que se acerca al personaje
mitico adoptando el enfoque romântico (en el caso de La Régenta

se trataria de la sâtira de la obra zorrillesca ya previamente
parodiada y satirizada por Clarin49).

Terminando el estudio de las cuatro obras contemporâneas
que ofrecen unas curiosas parodias de Don Juan Tenorio, me in-
teresa volver a insistir en que estas, a parte de ser unas diver-
tidas relecturas de la version romântico-sentimental del mito
donjuanesco que propuso Zorrilla, presentan, —en particular

47 Otra vez tenemos que ver con el teatro en el teatro.
48 En una de las entrevistas con la autora del artlculo.
49 Mesla, la parödica encarnaciôn clariniana del legendario Don Juan, el

llamado Tenorio vetustense, al ver el entusiasmo que en Ana Ozores despertô
la obra se indigna: "jSi el don Juan de Zorrilla ya solo servia para hacer
parodias!..." (Alas, Leopoldo "Clarin": La Regenta. Madrid: El Mundo Unidad Editorial,

1999, vol. I, p. 375).
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en Valle-Inclân, Riaza y Campos— un lücido anâlisis de la
realidad socio-polîtica de la época en que surgen. A través de
las recreaciones parodicas del Tenorio, los dramaturgos se alzan
contra ciertos valores que aprecian sus contemporâneos y que
ellos mismos consideran como errôneos. A mi juicio, las cuatro
originales reelaboraciones del tema donjuanesco que estudio en
mi articulo se presentan, por su parte, como una caudalosa
fuente de inspiraciôn para las nuevas y a su vez inspiradoras
relecturas del mas vivo de los mitos literarios espanoles.
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